
E L TEATRO. 

D E O B R A S D R A M Á T I C A S Y L Í R I C A S . 

LA ESTRELLA DE BELEN, 
FANTASIA BÍBLICA EN TRES ACTOS Y SEIS CCADROS, EN VERSO. 

MADRID: 
L » RENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 1 8 . 

1866. 





LA ESTRELLA DE BELEN, 
FANTASIA BÍBLICA 

EN TRK9 ACTOS Y SKIS CUADROS, EN VERSO, 

ORIGIN &L DI 

D. JOSÉ MARIA GUTIERREZ DE ALBA. 

Representada por primera vez on Madrid en el tcalro 
Zarzuela, en 21 de Dic i embre de 1866. 

MADRID: 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 1 8 . 

1 « « « . 

. l U l l í Ü U L U U t l C í t i 
l á I.lid tíOÍllLll Ce 

mwuw R I M K U K I K 



P E R S O N A J E S . A C T O R E S . 

U N A S I B I L \ D O Ñ A C A R M E N G E N O V É S . 

S A N M I G U E L C L O T I L D E L O M B I A . 

R E B E C A A D E L A I D A Z A P A T E R O . 

A N A A N T O N I A V A L E R O . 

I S A B E L D O L O R E S M A R T Í N E Z . 

MARIA E M I L I A P L Ó . 

M U J E R 1 . A T R I N I D A D S A B A T E R . 

U N A V E S T A L J O S E F A C H A V A R R I A . 

L U Z B E L D . J U A N C A S A Ñ E R . 

S I M O N E M I L I O M A R I O . 

H E R O D E S F R A N C I S C O O L T R A . 

B E L I A L A G U S T Í N M Ó S T O L E S . 

H O M B R E R A M O N M A N O R . 

S A C E R D O T E D E J Ú -

P I T E R T E L E S F O R O C A R R A L O N . 

Acompañamien to . 

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, y nadie po-
drá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y s r s 
posesiones, ni en los paises con que haya ó se celebren en adelante 
contratos internacionales, reservándose el autor el derecho de tra-
ducción. 

Los comisionados de la Galería dramática y lírica titulada EL TEA-
TRO, son los exclusivos encargados de la venta de, ejemplares 
y del cobro de derechos de representación en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



Nos el Dr. I). José de Lorenzo y Aragonés, presbítero, vicario 
eclesiástico de esta villa y su partido.—Por la presente y por lo que 
i nos toca, concedemos nuestra licencia para que pueda imprimirse y 
publicarse la fantasia bíblica titulada: La Estrella de Belen, me-
diante que de nuestra órden ha sido examinada, y no contiene, según 
la censura, cosa alguna contraria al dogma católico y sana moral. 
Madrid, siete de Diciembre de mil ochocientos sesenta y seis.—Dr. 
Lorenzo.—Por mandado de S. S., Ldo. Juan Moreno Gonzalez.— 
Hay un sello. 

Habiendo examinado esta fantasía bíblica en tres actos, que lleva 
por titulo: La Estrella de Belen, no hallo inconveniente, bajo la 
consideración moral y política, en que su representación sea auto-
rizada.—Madrid, 23 de Noviembre de >886.—El censor interino, 
Luis Fernandez Guerra. 



•jl¡t H ' K V • C!>S••• 'i Rt Jt-'l .1 : . If. V . . : í ? . ; ;•. i 

; .(:'• ' i . • 'i •:•}••.. > 

- . ni 
» • • • -,pr 

• I . 

•••'••• •'"'••.• . ' ' • ' ' • i.:- -

' « . 
. a 



ACTO PRIMERO. 

Bosque espeso, donde aparecen Simon y var ios aldea-
nos con haces de leña . Á un lado una fuente . 

E S C E N A P R I M E R A . 

SIMON, ALDEANOS. 

SIMÓN. Soltemos aquí la leña, 
y vamos á descansar 
u n r a to . 

Sí, descansemos . 
Je rusa len cerca e s t á , 
pero la cuesta es penosa, 
y no nos v e n d r á m u y mal 
este resp i ro . ( S u e l t a n á u n l a l o los h a c e s . ) 

En la f u e n t e 
vamos s iquiera á apagar 
la sed. 

Tiene r a z ó n , vamos . 
(SE DIRIGEN ALGUNOS ÁELLA.) 

¡Agua quere i s ! Por Jehová, 
q u e estáis locos! Con el f r i ó . . . 
"Venid; la fuente olvidad 
para las r anas , el hombre 
n o debe al cuerpo dejar 
que adqu ie ra malas cos tumbres . 

S I M Ó N . 

A L D . I . " 

A L D . 2 . " 

S I M O N . 
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S I M O N . ( S a c a n d o una b o t a . ) S Í t a l ! 

ALD. I U n odrecillo! 

Noé su ejemplo nos da . 
ALD. I .° Sí; mas Noé tuvo vino, 

y nosotros no. 

V A R I O S . ¡Qué gozo! 
ALD. Dánosle al pun to á p roba r . 

( S e acercan t o d o s . ) 

SIMON. Eb! quietos! no hay que a p u r a r m e , 
que para todos hab rá . 

ALD. 1.° ¿ES del Carmelo? 
ALD. 2.° ¿Es del Líbano? 
S I M O N . E S de mejor cal idad. 

Es . . . de Falerno! 
ALD. ¿Qué dice? 
SIMÓN. ¡Esto no lo beben m a s 

que los r icos! De las ánforas 
que gua rda con m u c h o afan 
mi amo, á quien ya conocéis , 
el sacerdote Caifas, 
cuando puedo h u r t a r un poco, 
m e sirve para aliviar 
mis pesares . Mi Rebeca, 
que tiene un genio in fe rna l , 

. y es la que gua rda las llaves, 
no se ha llegado á e n t e r a r ; 
que si no . . . mas me va l ie ra . . . 
Nada le digáis. T o m a d . 
( A l a r g a n t o d o s las m a n o s hac ia la b o l a y él la r e -

t i r a . ) 

Pero n o , yo soy p r imero ; 
y si falta, no será 
jus to que bebáis vosotros , 
y tenga yo que a y u n a r . 
( B e b e y l u e g o l e s da la b o t a . ) 

ALD. D.° Basta! 
ALD. 2.° Basta! 
A I . D . 1 . ° Á mí me toca. 
ALD. 2.° Y luego á mí . ¿Acabarás? 

( V a n b e b i e n d o t o d o s . ) 

ALD. Bueno está el Fa lerno! 
A L D . 2 . ° Bueno! 
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ALD. i . 9 Y da u n ca lor , q u e . . . 
A L D . 2 . ° Ya, y a ! 
ALD. 1 .* Yo no lo bebí has ta ahora . 
V A R I O S . " N i y o . . . 

A I . D . 1 . ° ( Á S i m o n . ) ¿ Y m a ñ a n a , t raerás? 
SIMON. Si p u e d o . . 
A I . D . 1 . ° Ya q u e tu amo 

te obliga así á t r aba j a r , 
cal iéntate tú el e s tómago . . . 

VARIOS. S Í . 
ALD. 1.° Que eso es lo pr inc ipa l . 

(Simon guarda la bota v a c i a . ) 

SIMON. Qué mala sue r t e es la n u e s t r a 
ALD. 1 M a l a sue r t e es en ve rdad . 
SIMON. Todo el dia t r a b a j a n d o 

y sudar y mas s u d a r , 
para no verse en la vida 
l iarto s iquiera de p a n . 
Si fuera como mi amo 
el sacerdote Caifas. 
Ese sí q u e no t r a b a j a 
y llena su casa está 
de todo con las o f rendas 
que al templo van á l levar . 
Y si á lo menos creyese 
en nues t ra ley; pero ¡quiá! 
Ni Moisés le impor ta un pi to , 
ni t emor t iene á Jehová, 
ni los mandamien tos g u a r d a 
que la ley m a n d a g u a r d a r . 

ALD. 1.° ¿De veras? 
SIMON. Como lo digo. 

Solo ama su b ienes ta r ; 
j u r a cuando le conviene , 
sin t ener neces idad ; 
las fiestas las santif ica 
comiendo y bebiendo mas ; 
de su pad re y de su m a d r e , 
que ya d i fun tos e s t án , 
ni se a cue rda ni los n o m b r a ; 
si se t r a ta de m a t a r , 
no m a t a , p o r q u e no t iene 
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valor , y así en los demás 
mandamien to s , no hay quien pueda 
sus inst intos b a r a j a r . 
En cambio es soberbio, ava ro , 
no t iene en lu ju r ia igual , 
es i r acundo , gloton, 
y tan envidioso y tan 
amigo de la pereza , 
q u e hasta de ahogarse es capaz 
de sed, si el agua está lejos 
y tiene que irla á busca r . 

ALD. i ." ¿Y es ese el g ran sacerdote 
que á la Sinagoga va, 
y qu ie re hacernos c ree r 
que es un Elias? 

S I M O N . S Í t a l . 

Y lo mismo en los gent i les , 
si los queréis observar , 
vereis . Todo es farsa , engaño; 
y cuantos dioses están 
en el Ol impo, no i m p o r t a n 
pa ra ellos ni esto. 

ALDS. C a b a l . 
SIMON. Ea religion que ellos g u a r d a n 

se r educe á embauca r 
á los tontos que los c reen 
y les llevan con afan 
víct imas con que ellos luego 
se rega lan . 

A L D S . E S verdad . 
S I M Ó N . A S Í , cuando mi Rebeca 

de estas cosas me oye hab la r , 
dice que yo soy un s imple , 
y t iene razón quizás , 
p o r q u e t rabajo y no gano 
pa ra compra r l e u n sendal 
de buen lino, un m a n t o nuevo 
u n re luciente collar 
y otros di jes , como llevan 
las muje res de Caifás. 
Así es mi casa u n inf ierno 
que no se puede a g u a n t a r . 



A L D S . 

SLMO.H. 

De buen grado me daria 
en cuerpo y alma á Belial, 
si él me sacara de pobre. 
Y yo, y yo. \ 

Mas no q u e r r á , 
que de u n pobre con el alma 
ni el diablo quiere ca rga r . ( R u i d o « o r d o . ) 

Pero . . . qué r u m o r es ese? ( s e hace o s c u r o . ) 

De pronto la oscuridad 
nos envuelve en t re sus sombras . ( T r u e n o s . ) 

ALDS. ¡Dios de Israel! 
SIMÓN. Á t e m b l a r 

empiezo! El cielo nos valga! 

D I C n O S , B E L I A L , por e sco t i l l ón , r o d e a d o do f u e g o . 

BELIAL. ¿Quién ha invocado mi nombre? 
A L D S . E S el demonio! el demonio! 
S I M O N . Huyamos! ( v á n s e ios A l d e a n o s . ) 

B E L I A L , ( c o g i é n d o l o POR »I c u e l l o . ) Simon, espera . 
SIMON. ¡Ay! 110 aprietes , que me ahogo. 
BELIAL. Cobarde eres. 
S I M Ó N . N O lo niego. 
B E L I A L . Y á mas de cobarde, tonto. 
S I M O N . S Í , también lo fué mi padre 

y mi abuelo y .. todos, lodos; 
es defecto de familia. 

BELIAL. ¿Por qué tiemblas? Hace poco 
me has llamado. 

S I M O N . ¿ Y O ? 

B E L I A L . T Ú mismo. 
SIMÓN. Pues no me acuerdo. 
BELIAL. A m b i c i o s o 

las riquezas codiciabas. 
S I M O N . Á ser rico no me opongo; 

pero l lamar te . . . (Ap.) ¡Qué peste 
echa á azufre este demonio! 

BELIAL. ¿Sabes mi nombre? 

¡Qué horrorosa tempestad! 

E S C E N A I I . 

S l M O J . Tu nombre?. . . 
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Si he de hab la r c la ro , lo ignoro . 
B E L I A L . Y O soy Belial. 
S I M O N . B » E N p rovecho . 
B E L I A L . Y O con mi poder d ispongo 

de cuan to Ofir y la Arabia 
t ienen en r icos tesoros. 

SIMON. Está bien; por m u c h o s años. 
BELIAL. Qué ¿no ambicionas tú el oro? 
S I M O N . N O d i ré que no me gus t a ; 

pero eso es según y cómo. 
BELIAL. ¿Y t u m u j e r ? 
SIMON. ¿Mi R e b e c a ? 

Mas que el comer ; yo respondo . 
Mi m u j e r por una d r a c m a 
se deja sacar un ojo. 

BELIAL. Pues bien, en tu mano t ienes 
ser m u y r ico , poderoso. 

SIMON. ¿Y á cambio de qué? (A p . ) Este diablo 
me va tentando de un modo . . . 

BELIAL. Muy poco es lo que te exijo. 
SIMON. Pues , si me exiges m u y poco, 

explícate sin rodeos . 
Quizás ha remos negocio. 
Habla: ¿qué puedo yo dar te? 

BELIAL. E l a l m a . 

SIMON. Ar re allá! Demonio! 
Ya ves, si te doy el a lma , 
¿qué haré con el cuerpo solo? 

B E L I A L . Ñ O te la exijo en el acto. 
Con ella y el cuerpo todo 
gozarás mien t ras que vivas. 

SIMON. Ya! y luego en ce r r ando el o jo . . . 
BELIAL. M e l a l l e v o . 
S I M Ó N . N O m e ag rada . 

Déjame m a r c h a r , que noto 
que es ta rde y Caifas, mi amo , 
pa ra hacer un buen rescoldo; 
ha menes te r de esta leña. 

BELIAL. NO te irás. (Deteniéndole.) 
S I M O N . ¡ A y ! 

B E L I A L . Y O me opongo. 
S I M O N . S I no me Acomoda el t ra to . 
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B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

Déjame. Nada forzoso 
es bueno. ( H a c e qn<! s e v a . Be l ia l la a m e n a z a . ) 

Si no te aguardas, 
una costilla te rompo. 
¡Ay, si fuera esa costilla 
la que causa mis enojos, 
rompiérasla en bora buena 
y yo seria dichoso. 
Una idea se me ocur re . 
Habla. 

En cambio del tesoro 
que me hayas de dar , te ofrezco, 
si te agrada, cual supongo, 
el alma de mi Rebeca. 
¿Te conviene? Yo respondo 
de entregár te la al contado. 
No. 

Pues sales ganancioso, 
porque yo soy un pobrete 
y ella..'. Bien lo dicen todos, 
tiene mi mujer mas alma 
que diez hombres juntos . 

Loco 
fuera yo si hiciera un pacto, 
dándome en él para cobro 
lo que hace tiempo que es mió. 
¿Su alma ya es tuya? Me asombro . . . 
Pero , es verdad; con su genio 
siempre está dada al demonio. 
Tú también, tarde ó t emprano , 
bajarás con ella al fondo 
del abismo, y tu pobreza 
hará que bajes mas pronto. ( P a u s a . ' ) 

( M o r a n d o . ) Tienes razón! Condenado 
me tiene con sus antojos, 
que satisfacer no puedo 
aunque sudo y me deslomo. 
Dices que he de condenarme 
del uno y del otro modo; 
si rico, por mi capricho; 
si pobre, por mis ahogos?... 
Pues si pobre me condeno 
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B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

y rico alcanzo lo p rop io , 
l lévame; que yendo en coche , 
i ré s iqu ie ra más c ó m o d o . 
En señal de nues t ro pac to 
d a m e tu m a n o . 
( D á n d o s e l a ) A y ! 

P o r poco 
te que jas . 

Si me ha l legado 
la q u e m a d u r a has ta el h o m b r o ! 
Si son tus manos tenazas! 
Bien, ya te sol té . 

¿Y el oro 
que me has ofrecido? 

Al p u n t o 
q u e de Luzbel ante" el t r o n o 
tu obligación r a t i f i ques , 
t e n d r á s i n m e n s o s tesoros . 
Dime ¿y está eso m u y lejos? 
En las e n t r a ñ a s del globo 
q u e nos sus t en t a . 

Del sus to 
estoy que pa rezco u n t ronco . 
Vamos! 

¿Y si no volvemos? 
El t i empo allí se rá co r to . 
Vamos , que estoy impac ien te . 
( L o a r r a s t r a c o n s i g o . ) 

Ay! ay! 
No valen sollozos 

ni g r i tos . 
¡Rebeca m i a , 

por tí me lleva el d e m o n i o ! 
(Bajan por e s c o t i l l ó n y s a l e u n a l l a m a . ) 

E S C E N A I I I . 

MUTACION. 

Gruta de Luzbel en el inf ierno. Decoración sombría , 
en cuyo centro se alza el trono de Luzbel , rodeado 
de todos los a t r ibutos del ma l . En t ran con ruidosa 
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marcha y ocupan las gradas del t rono Astarot , Be l -
cebú, el Cojuelo y otros diablos que forman la corte 
del pr íncipe de las t inieblas. Junto a estos las Fur ias 
y los Pecados Capi ta les , y en ambos lados demonios 
con armas y en fila const i tuyendo su guard ia de ho-
nor . Música en la orques ta , mient ras que todos se 
colocan en sus puestos. 

LUZBEL. ¿Está va toda mi cor te 
r eun ida? 

AST. No, señor . 
Fal ta Belial, que á la t i e r r a 
fué con u n a comis ion 
a p r e m i a n t e . Le l lamaba 
en Judea un leñador 
que , p re tend iendo ser r i co , 
con t r a t a r se ans iaba . 

LUZBEL. ¡Olí! 
m e alegra que en ese pun to 
t engamos con t ra tac ión . 
Pa rece que ru ido siento. 
Ve, y asómate , As ta ro t , 
hacia la p u e r t a de e n t r a d a . 

C O J U E L O . /Quie res que m e asome yo? 
L U Z B E L . T Ú e res cojo V t a rda s m u c h o . 
C O J U E L O . Maldita pata! El br ibón 

de Vulcano, mi mule ta 
debiera acaba rme J iov ; 
mas como es tan perezoso . . . 
Luzbel , ya no hay precis ion 
de p r e g u n t a r . Allí v iene 
Belial. 

¿Viene solo? 
No. 

Con u n mor ta l á la zaga , 
mon tado sobre u n d r a g o n 
hacia esta g r u t a desc ' ende . 
Pues abr id paso á los dos . 
( E n t r a n en e s c e n a Be l ia l y S i m o n en la f o r m a i n d i -

c a d a . C u a n d o se a p e a n d e l m o n s t r u o , e s t e d e s a p a -

r e c e . ) 

A S T . 

L U Z B E L . 

A S T . 

L U Z B E L . 
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E S C E N A I V . 

ÜICHOS, B E L I A L , SIMON. 

SIMON. Diablo de caba lgadura! 
¡Qué viaje tan veloz 
hemos hecho! ¡Ay! 

¿Qué te pasa? 
Que por fuerza u n desollon 
traigo en las asentaderas , 
según es g rande el dolor 
que en ellas siento. 

Avanzad. 
El rey nos l lama, Simon. 
¿Hay aquí rey? 

Allí en su t rono 
sentado está. 

Vive Dios! 
que el t rono es poco envidiable! 
¡Qué horr ible es esta mansion! 
¿Qué sitio es este? 

El infierno. 
Y en verdad que hace calor 
en él. Yo ya con mi túnica 
sudando á chorros estoy. 

LUZBEL. ¿Qué hacéis que no os acercais? 
¡Voto á mi p r imer legion 
de condenados! 

BELIAL. V e n p r o n t o . 

SIMON. ¡Qué impaciente es el señor! ( S e « c e r c a . ) 

(Ap .) ¡Uy! qué gente le rodea! 
Claro, según el meson . . . 

LUZBEL. Llega y dobla la rodilla. 
S I M O N . Ya llego v doblo las dos. (Lo h a c e . ) 

LUZBEL. ¿De dónde eres? ¿Á qué vienes? 
¿Cómo te llamas? 

SlMON. ( L e v a n t á n d o s e . ) S Í nO 

me preguntá is mas despacio, 
no daré contestación. 

LUZBEL. ¿Quién eres? 
S I M O N . (MUY d e p r i s a . ) Soy un judio 

B E L I A L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

S I M O N . 
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L U Z B E L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S I M O N . 

B E L I A L . 

de la t r ibu de Nacor , 
y he nacido en Galilea; 
por nombre tengo Simon, 
y en casa de Caifas sirvo, 
y es mi oficio leñador, 
y tengo t re in ta y un años 
y cumpli ré t reinta y dos 
cuando los higos maduren , 
pues mi madre me par ió . . . 
( i n t e r r u m p i é n d o l e . ) 

¡Basta! 
¿Basta? Pues ya callo. 

No se incomode el señor. 
Di, morta l , ¿qué novedades 
hay por aquella region? 
¿Novedades? Las de s iempre , 
Los pueblos en rebelión, 
cascándose unos á otros 
que el verlos es un p r imor . 
El que lo tiene lo come, 
y el que no se da u n l impión. 
Los ricos son los que mandan , 
porque el oro allí es un dios. 
Todo el que gobierna un dia 
saca una contr ibución; 
viene otro y saca otra , 
ya pueda pagarse ó no; 
hay mas ladrones que piedras; 
no hay just icia, ni pudor , 
ni vergüenza, ni d inero ; 
no hay mas que una confusion 
en que n inguno se entiende, 
y solo se oye una voz 
en que están todos conformes, 
pues dicen, y con razón , 
que anda la cosa tan mal 
que no puede andar peor . 
¿Y qué buscas? 

¿Que qué busco? 
(Á Beliai.) Díselo tú , porque yo. . . 
maldito si ya me acuerdo. 
Por eludir el r i so r 
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de la pobreza, y ser r ico , 
el alma me promet ió , 
y á ra t i f icar le t ra igo 
ante tí su obligación. 
Tienes amor al infierno? 
Creo que le tengo amor , 
po rque me casé hace u n año. 
No tenias precision 
entonces de incomodar te 
ni bajar á esta mans ion . 
Es verdad , que el ser casado 
es el infierno mayor . 
Tu mu je r es jóven? 

Joven. 
¿Y hermosa? 

Lo es como un sol, 
cuando no r iñe conmigo; 
que entonces no es mas feroz 
ni mas ter r ib le una hiena. 

^ D L L . ¿Frecuentes sus r iñas son? 
S I M O N . Í ) E las veint icuatro horas , 

en comer invierte dos, 
diez en dormi r , que son doce, 
y las demás en r igor 
son las únicas que invierte 
en mi mortif icación. 
Conque ya veis que no es mucho . 

LUZBEL. Teneis hijos? 
S I M Ó N . N O , señor . 

No tenemos mas que un pe r ro 
y un gato. ¡Símbolo atroz 
de nues t ra eterna concordia! 
Cuando mi Rebeca y yo 
damos á la r iña t r e g u a s , , 
a r m a n ellos la función. 

L U Z B E L . ¿ Y por qué r iñe tu esposa? 
SIMON. Porque otras visten m e j o r . 

Po rque no tengo d inero . . . 
y . . . os lo diré en conclusion: 
po rque desde el p r imer dia 
de nues t ra feliz un ion , 
hombre pobre v pobre h o m b r e , 

L U Z B E L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S I M O N . 
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no me ha ayudado el valor 
para coger una estaca 
y echarle abajo un alón. 

L U Z B E L . ( Á B e ü a i . ) ¿Está esa mujer en lista? 
BELIAL. Casi desde que nació. 
LUZBEL. Bórrala, que no la quiero. 
SIMÓN. Si es un demonio, señor! 
L U Z B E L . S Í , pero de esos demonios 

tenemos ya aquí un millón. 
SIMON. Pues es lást ima. 
LUZBEL. E n la t i e r r a 

nos dará f ruto mayor . 
SIMON. Se me olvidaba deciros, 

que aunque su genio es feroz, 
si habla con Caifás, mi amo, 
se muda su condicion; 
y es blanda como la cera , 
Cándida como una flor, 
y mansa como un cordero, 
y tierna como un pichón. 

LUZBEL. Acepto contigo el pacto, 
y á ratificarlo voy. 
(Á B e l i a l . ) 

Á este infeliz, de los már t i res 
ponle en el escalafón. 
( A l t o . ) Traigan al punto un estilo 
y una tabla. Desde hoy, 
de oficio me perteneces, 
aunque hace t iempo, Simon, 
que ya eras uno de tantos. 
( T r a e un diablo lo que Luzbel p i d e . ) 

Fi rma . 
SIMÓN. Me embarga el t emor . . . 
LUZBEL. F i rma, te digo! 
SIMÓN. Ya firmo. 

( l . o hace . Luzbe l e n t r e g a á A s t a r o t la t a b l a . ) 

LUZBEL. Lleva al archivo, Astarot, 
esta tabla; y que le en t reguen 
cien talentos. 

SIMÓN. Mi a m b i c i ó n 
no se remontaba á tanto! 
¡Qué r ico , qué rico soy! 

2 
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Ahora sí que mi Rebeca 
me que r r á ! 

LUZBEL. S i n d i l a c i ó n 
colocadle las insignias. 
Y para pobra r mejor 
la alegría del inf ierno, 
haya baile y diversion, 
antes que á la t ier ra vuelva 
nuestro aliado. 
(Colocan á Simon cuernos y c o l a . ) 

SIMON. S e ñ o r , 
miradme . ¿Con este adorno 
dónde me presento yo? 

LUZBEL. .Mientras estés en la t i e r r a , 
será invisible. 

SIMON. ¡Oh a m o r 
de Rebeca! oh sed de oro! 
Costosa es la adquisición; 
mas me consuela que hay muchos 
que se encuent ran como yo; 
y como no lo ve nadie 
lo llevan sin aprens ión . 
(S ientan á S imon á los pies del trono de Luzbel, y 

los demonios bai lan. Concluido el baile, Belial c o n -

duce á Simon fuera de la caverna , entregándole un 

bolso con d inero , y Luzbel se dirige á los suyos eon 

tono s o l e m n e . ) 

BELIAL. Simon, volvamos al mundo. 
Nuestro eres ya desde hoy. 

SIMON. Sí, pero vamos andando, 
que hace aquí mucho calor. 
( V á n s e . Á su salida, a lgunos compases en la o r - , 

questa .) 

E S C E N A Y . 

D i c n o s , MENOS SIMON y BELIAL. 

LUZBEL Hijos de la soberbia v del orgul lo , 
enemigos del cielo y de la t ie r ra , 
que por vicios y cr ímenes llevados 
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sosteneis con lionor nuestra bandera, 
rebeldes para Dios y humildes solo 
anle el poder que en el abismo reina: 
el feroz regocijo que me inflama 
en gozo horrible vuestro pecho encienda. 
Mensajeros del mal, que odio y rencores 
sembráis con vuestro aliento por do quiera; 
Astarot, Belcebú. fieros caudillos 
triunfantes siempre en nues t r a lucha eterna 
y vosotras, deidades del averno, 
Avaricia, Lujuria , Ira y Soberbia, 
alzad al cielo las crispadas manos; 
contra Dios desalad la impura lengua, 
y escupiendo á la vez hiél y ponzoña, 
canto de triunfo y maldición horrenda 
Ja victoria publiquen del infierno, 
que consumada eslá por vez postrera. 
La humillación de Dios es ya notoria; 
él, para darnos con su hechura afrenta, 
á su imagen creó en el Paraíso 
dos seres de sublime inteligencia. 
Con su poder allí luchó mi astucia, 
y mi astucia tr iunfó con gloria nuestra. 
No contento Jehová con la derrota, 
quiso hacer con sus hijos otra prueba, 
y el perdón ofrecióles de su culpa, 
si ganaba el perdón la penitencia. 
Set y los suyos hacia Dios volvieron, 
tímido el rostro, á proseguir su huella; 
mas Cain y sus hijos la borraron, 
y al fin la humanidad fué nuestra presa. 
Jehová quiso otra vez mostrar su enojo 
de Adán contra la ingrata descendencia, ";! 
y entre las turbias aguas del diluvio 
toda la aniquiló su ira t remenda. 
Toda no; que en el mundo una familia 
grata á sus ojos fué; creyó con ella 
el triunfo conseguir, y entre la tablas 
de un arca colosal dió á su existencia 
refugio contra el mar embravecido, 
que entre sus olas sepultó la t ierra. 
Inútil afanar! el escarmiento 
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muy pronto conseguí que estéril fuera . 
Noé, Sem y Jafet , luchan en vano 
por sembrar la v i r tud; y á su presencia , 
donde quiera que un brote al aire asoma, 
Cam con sus manos lo des t ruye ó siega, 
y el vicio t r iunfa y la maldad y el dolo 
de la t ier ra otra vez se enseñorean. 
Moisés, bravo caudillo, un pueblo escoge; 
con él regenera r el mundo in tenta , 
y el pueblo de Israel, el elegido, 
an te el becerro de oro se pros terna 
y á Luzbel en los ídolos adora 
que mi astucia invencible le presenta . 
Buda y Brama dominan en Oriente; 
en el Norte los Druidas imperan , 
Júp i t e r , Baco, Venus y Sa turno 
deidades son que el Occidente inciensa, 
y en el resto del m u n d o me t r ibu tan 
culto exclusivo, adoracion perpé tua , [buho 
ya en forma de un rept i l , ya en la de u n 
ya en la del sol, la luna ó las estrel las. 
¿Qué le queda á Jehová? solo un puñado 
de gente vil, estúpida y abyecta, 
que fiada en las locas esperanzas 
que en su mente infundieron los Profetas , . 
agua rdan u n suceso ya imposible 
en un pobre r incón de la Judea . 
Ya ese r incón las águilas romanas 
en t re su gar ra formidable es t rechan , 
y el arca de David y el templo infausto 
que allá en Jerusalen solo se ostenta, 
á mis dioses al fin, al paganismo 
ab r i r á pronto las doradas puer tas . 
La luz entonces quedará ext inguida 
y podremos cantar en las t inieblas: 
¡Triunfó Luzbel 

T O D O S . ¡ S Í ! S Í ! 

LUZBEL. ¡Triunfó el infierno! 
Mia es la humanidad! mia es la t ierra! 
( R o m p i m i e n t o e n el f o r o , d o n d e aparece M i g u e l e n -

tre n u b e s r o d e a d o de u n a l u z v i v í s i m a . Mús ica s u a v » 

, «n la o r q u e s t a . ) 
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E S C E N A V I . 

D I C n O S , M I G U E L . 

MIGUEL. Insensato, llegó el dia 
de ver tu frente humillada, 
tu soberbia castigada 
é impotente tu osadía. 
Si hasta aquí la humanidad 
sufrió tu ominoso yugo, 
porque al Dios Eterno plugo 
castigar su iniquidad; 
Hoy las puerta de Sion 
cerradas por el pecado, 
al hombre desventurado 
abrirá la redención. 
Pronto tu nefanda huella 
del mundo se borrará , 
y el Mesías nacerá 
de humilde y pura doncella. 
De tus legiones en pos, 
Luzbel, baja á lo profundo. 
Tu reino acaba en el mundo, 
que va á empezar el de Dios. 

( M i g u e l d e s a p a r e c e . ) 

E S C E N A V I I . 

DICHOS, m e n o s M i g u e l . 

LUZBEL. ¡Oye, detente, Miguel! 
Huyó! Y contenerme puedo! 
Ya lo veis, le causa miedo 
la mirada de Luzbel. 
No, llegar no puede el dia 
de ver mi frente humil lada, 
mi soberbia castigada 
ni impotente mi osadía. 
Si hasta aquí la humanidad 
sufrió de Luzbel el yugo, 
Luzbel será su verdugo 
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por toda la e ternidad. 
Y las puertas de Sion, 
cerradas por el pecado, 
al hombre desventurado 
no abr i rá la Redención. 
Tan profunda es nues t ra huella 
que borrar la no podrá 
ese Ser que nacerá 
de humilde y pobre doncella. 
De ese Mesias en pos 
vamos con odio profundo. 
Nuestro es para s iempre el mundo! 
Nunca en él re inará Dios! 
( M o v i m i e n t o g e n e r a l . R u i d o de a r m a s . M ú s i c a g u e r -

rera . Cuadro m u y a n i m a d o . Cae e l t e l ó n . ) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 



ACTO SEGUNDO. 

Un vestíbulo en la casa de Simon, cercado Belen. Á 
un lado el hogar encendido; al otro, un baneo. 
Junto al hogar escaños toscos. 

E S C E N A P R I M E R A . 

SIMON, REBECA, ISABEL, MARIA, MATEO, ANDRÉS y PASTA-

RES J e ambos s e x o s . 

A l l evantarso el t e lón , S imon y Rebeca, ricamente vest idos , apa* 

« icen sentados hacia el foro, en s e g u n d o término , mientras en 

el primero bailan los pastores . El diálogo empieza, concluido el 

bai le , qne será de corta duración. 

SIMÓN. Bien, hijos míos, muy bien. 
Estoy loco de contento , 
y mi Rebeca lo mismo. 
¿No es verdad, dulce embeleso? 
pichona mia? 

REBECA. ¡Ay, palomo! 
rebosando está mi pecho 
de placer por este gra to 
y cariñoso festejo, 
que el cumpleaños celebra 
hoy de nues t ro casamiento . 

ISABEL. Vecina, no he visto un cambio 
en mi vida mas completo. 

REBECA. ¿Cambio? No se de qué hablas, 
ls vREL. Pues de cuál , sino del vuestro? 

Simon y tú , hasta hace poco 
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erais un gato y u n per ro ; 
no teniais paz ni una hora ; 
vuestra casa era un infierno. . . 
pero desde que sois r icos, 
sois de esposos un modelo. 

SIMON. Vecina, aquello era en b roma , 
cuando nos estaban viendo; 
pero á solas.. . mi Rebeca 
de amor fué s iempre un portento. 
¿Verdad, corderi l la mia? 

R E B E C A . É S mucha verdad, bor rego . 
MATEO. Simon: y . . . aunque mal p regunte : 

¿dónde has hallado el dinero 
para comprar esta casa, 
las ovejas v corderos 
y el campo en que los mantienes? 

IMON. ( T o c á n d o s e la f r e n t e . ) 

Que de dónde? Es un secreto. 
MATEO. Mira que el pueblo m u r m u r a . 

Yo soy tu amigo, y no debo 
callar lo que de tí dicen. 

SIMON. Bab! deja que hablen los necios. 
REBECA. La envidia que se los come. 
SIMON. C l a r o . 
REBECA. Si tuvieran ellos 

lo que aquí mi Simon t iene . . . 
( S e ñ a l a n d o á la f r e n t e . ) 

S I M O N . ( A P . ) ¡Si asomará algo de aquello! 
MATEO. Como Caífás es muy r i co . . . 

y el la . . . y t ú . . . 
SIMÓN. P o r e s o m e s m o 

dejamos los dos su casa. 
¡Noramala para el viejo! 
Lo que yo tengo es ganado 
por mí con mi cuenta y r iesgo, 
y como á nadie le impor ta , 
y lo tengo porque qu ie ro , 
en lo que yo tenga, nadie 
tiene que mezclarse ¿es cierto? 
porque si tuve ó no tuve , 
como que á nadie le debo, 
nadie tiene que meterse 
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en lo que vaya teniendo; 
porque al fin, yo soy quien soy, 
pues, y tengo lo que tengo, 
y á ningún alma de cántaro 
le doy vela en este ent ierro. 

MATEO. Me has dejado convencido. 
A N D R É S . Y á m í . 

ISABEL. YO no me convenzo. 
M A R Í A . N i y o . 

ISABEL. Tonta, mas no tanto 
que vaya á chuparme el dedo. 
Hace días, mi marido ( Á R e b e c a . ) 

y el tuyo juntos salieron 
para ir por la leña al monte 
con otros cuantos. El tiempo 
estaba, según me han dicho, 
sin nubes, claro y sereno; 
pero no sé qué palabras 
este ó los otros dijeron 
para invocar al demonio, 
que turbio se puso el cíelo, 
y entre ios truenos y rayos 
este apareció al momento. 
Simon se quedó con él 
mientras los otros huyeron, 
y desde entonces le sobra, 
para gastar , el dinero. 

MATEO. Vamos, ¿qué dices, Simon? 
SIMON. Qué digo? Que eso es un cuento. 
MATEO. Pues di: ¿cómo en cuatro dias 

tan poderoso te has hecho? 
SIMON. Porque he heredado en Betsaida 

á un sobrino de mi suegro 
que era primo de un cuñado 
de un pariente de mi abuelo, 
que se casó con la nuera 
de un hermano de su yerno, 
el cual, por no ten'er hijos, 
me dejó en su testamento 
por legatario, albacea 
y universal heredero, 
por ser yo, como sobrino 
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del he rmano de su suegro , 
el par iente mas cercano 
de la cuñada del m u e r t o . 

MATEO. Hablaras desde el principio! 
Ahora sí que lo comprendo . 

REBECA. Mi marido será un asno 
en lo mansote y lo bueno ; 
pero en rect i tud no cede, 
t ra tándose de d ine ro , 
al mas honrado en t re los 
escribas v fariseos. 

SIMON. Dice muy bien mi Rebeca. 
¡Sí, pues bonito es mi genio! . . . 

MATEO. Dime, hablando de ot ra cosa. 
¿Qué te parece el decreto 
del César, que ahora nos manda 
ir cada cual á su pueblo 
na tura l á empadronarse? 

SIMON. Que qué me parece? Un medio 
para sacarnos despues 
la mosca. Es claro, en sabiendo 
que yo me llamo Simon 
y tú te llamas Mateo, 
dónde vives, dónde vivo, 
lo que tienes, lo que tengo, 
y otras averiguaciones 
que están ademas haciendo, 
mañana van á tu casa: 
—EJaga el t r ibuto .—No puedo. 
—Lo manda el César!—¿Qué importa , 
si yo no tengo dinero? 
—Busca.—¿De dónde lo saco? 
—El César no ent iende de eso. 
Y como el César lo m a n d a , 
tienes que aprontar lo luego, 
porque , si no , los sayones 
te agar ran por el pescuezo 
y se te llevan el asna, 
ó la muje r , que es lo mesmo, 
y la túnica te venden, 
aunque te quedes en cueros . 

MATEO. H a s i d o t ú á e m p a d r o n a r t e ? 
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SIMON. Ya estuve ayer. 
A N D R É S . ¿ Y q u é e s e s o ! 

SIMON. Nada. Llegas, le preguntan 
tu nombre, tu tribu, v luego, 
te apuntan, pagas, te largas, 
y, si te vi, no me acuerdo. 

MATEO. Así por esos caminos 
va tanta gente! 

SIMON. Ya el t i e m p o 
se cumple, y al que no cumpla, 
lo agarran, sin cumplimientos, 
y una cumplida paliza 
le dan, su deber cumpliendo. 

ISABEL. Y algunos van, que da lástima. 
¿Conocéis á un carpintero 
que está en Nazaret casado 
con una joven, portento 
de vir tud. . . 

SIMÓN. S Í . ¿Con Maria? 
Es honrado y buen sujeto. 
¿Qué le pasa? 

ISABEL. Que aver tarde 
han salido de su pueblo 
para Belen. ¡Pobrecillos! 
No llevan ni un mal jumento, 
y ella, la infeliz, va en cinta; 
y como al fin está lejos, 
van despacio... muy despacio... 
Mueve á compasion el verlos. 
La pobre niña tan buena!. . . 
Si yo tuviera dinero. . . 

REBECA. Ella se tiene la culpa 
por casarse con un viejo 
que ya trabajar no puede, 
teniendo tantos mancebos 
que por casarse con ella 
bebiendo andaban los vientos. 

ISABEL. Ella, en casarse, no hizo 
sino obedecer al cielo, 
que la vara de José 
entre todas floreciendo, 
se lo indicó por esposo, 
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REBECA. ¿Y se q u e j a ? 
I S A B E L . N O por c ier to . 

Vive con él tan dichosa, 
y él es con ella tan bueno , 
que dicha como la suya 
no la hay en el universo . 

SIMON. P e r o v a n á p i e . 
MATEO. Está claro, 

porque no hay otro remedio . 
REBECA. Pues yo, la plata y el oro 

es la dicha que apetezco, 
que donde anda la pobreza 
todo lo demás es cero. 

I S A B E L . ( A p . ) ¡Miren la que ayer estaba 
con su mar ido sirviendo, 
qué humos tiene ya de r ica! 
¡Ay, como cambian los t iempos! 
( L l a m a n á la p u e r t a . ) 

SIMÓN. ¿Qué es eso? 
REBECA. Á la puer ta l l aman. 
SlMON. Veré . . . ( D i r i g i é n d o s e á la p u e r t a . ) 

REBECA. Pregunta p r ime ro 
quién es, que hay muchos ladrones , 
y como en casa tenemos 
lo que ellos andan buscando . . . 
( V á s e S i m o n y v u e l v e . ) 

El que es rico, ni aun el sueño 
puede disf rutar t ranqui lo , 
Los pobres t ienen al menos 
e s a f o r t u n a . (Á Simon, que -vuelve.) 

¿Quién era? 
SIMON. Un rico v noble viajero 

que viene con u n esclavo, 
y sin duda t ienen miedo 
de que en el camino salgan 
y los roben . El sendero 
han perdido y me suplican 
que les dé a lbergue. 

REBECA. Al m o m e n t o . 
Rico y noble! Lo que extraño 

, es cómo no le has abier to . 
El rico en casa del rico 
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debe hallar alojamiento. 
Ea, pues nosotros nos vamos. 
Yo, ya es muy tarde y me quedo 
con mi esposa, si no hallaü 
un inconveniente en ello. (Á Rebeca.) 
Ninguno, grande es la casa 
y hay sobrados aposentos. 
( V á n s e los Pastores , con Annrés y Maria . S imon l o i 

aconipaña y v u e l v e con Luzbel y el C o j u e l o . ) 

E S C E N A I I . 

SIMON, REBECA, LUZBEL, el COJUELO, MATEO é ISABEL. 

M A T E O . Y está la noche muy fria. 
REBECA. Va á nevar, según parece. 
ISABEL. Mañana, nuestro rebaño 

salir á pastar no puede. 
MATEO. Se les da en el redil heno. 
ISABEL. Dime, ¿y la ínula y el buey 

que en el portal se han quedado? 
MATEO. Lleno les dejé el pesebre, 

y eso.. . algo abriga. 
ISABEL. E l p o r t a l 

es frió; ni aun puertas tiene. 
MATEO. Cuando vendamos la lana, 

buscaremos quien las eche. 
SIMON, ( Á Luzbel y el Cojue lo , que entran d i s f razados . El 

primero con traje rico, el s e g u n d o h u m i l d e . ) 

Pasad, pasad adelante. 
COJUELO. ¡Qué copos caen de nieve! 

Buenas noches. 
TODOS. Buenas noches. 
S I M O N . (A p . ) Esa cara . . . Me parece 

que yo le conozco... 
REBECA. A s i e n t o 

tomen al fuego, si quieren. 
LUZBEL. Gracias. Yo no tengo frió. 
C O J U E L O . N i y o . 

MATEO. ( Á p . á I s a b e l . ) 

Chica y qué mal huelen 
estos prójimos! 

A N D R É S . 

M A T E O . 

R E B E C A . 
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ISABEL, ( id . ) Á a z u f r e . 

Quizás t endrán sa rna . 
MATEO, ( id . ) P u e d e . 
R E B E C A . ( O f r e c i é n d o l e s a s i e n t o . ) 

¿Venis de lejos? 
LUZBEL. M u y l e j o s . 
REBECA. ¿De J e r u s a l e n ? 
S I M O N . ( A P . ) Y es te . . . 

Vamos, si yo le conozco. 
REBECA. Venis de Oriente ó Poniente? 
C O J U E L O . Venimos de nues t ra t i e r ra . 
REBECA. ¿Y está lejos? 
C O J U E L O . Diez y siete 

millones de estadios. 
SIMON. C á s c a r a s ! 

Diga, ¿v qué pais es ese? 
C o JUELO. ( S e ñ a l a n d o á L u z b e l . ) 

Es de mi señor el reino. 
Allí ha dejado un regente 
y viene aquí á cor re r córtes. 

REBECA. ¡Cómo! es un rey y á pie viene? 
C O J U E L O . Caprichos! aunque mi amo 

pocos minutos invierte 
en andar ese camino. 

M A T E O . ( A p . ) Magos son. 
ISABEL, (id.) Hechizo t ienen. 
S I M O N . L O del amo lo comprendo, 

porque si quiere , bien puede 
cor re r ; pero tú . . . 

C O J U E L O . Aunque cojo, 
no me quedo a t rás . 

SIMON. P a r e c e 
que el amo no t iene ganas 
de hablar mucho . 

C O J U E L O . Mi amo á veces 
se está sin hablar cien años; 
mas , como la lengua suelte 
no hay quien á callar le obligue. 

S I M Ó N . (A p . ) Qué extrañas son estas gentes! 
Y yo al uno . . . no sé dónde; 
pe ro . . . mis ojos no mienten . 
Yo le he visto en ot ra par te . 
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REBECA. Hay lecho blando y caliente, 

si habéis menester reposo. 
C O J U E L O . L O que es mi amo nunca d u e r m e , 

ni yo. 
¡Cosa mas extraña! 

¿Y qué causa los impele 
á venir por la Judea? 
Nosotros andamos siempre 
corriendo el mundo. 
(AP-) De fijo 
que yo le conozco á este. 
¿Y hacia dónde vais ahora? 

. Adonde mi amo me lleve. 
¿Y cuándo partis? 

Mañana. 
Decid antes: si Dios quiere. 
¡ B r r r ! (Especie de rugido.) 

¡Brrr! (id.) 
¿Qué les habrá dado? 

Es que las muelas nos duelen. 
Dios los alivie. 

S I M O N . 

R E B E C A . 

COJL 'ELO. 

S IMON. 

R E B E C A . 

C O J U E L O . 

R E B E C A . 

C O J U E L O . 

M A T E O . 

L U Z B E L . 

C O J U E L O . 

R E B E C A . 

C O J U E L O . 

ISABEL. 

L U Z B E L . 

C O J U E L O 

M A T E O . 

ISABEL. 

M A T E O . 

S I M O N . 

L U Z B E L . 

S IMON. 

L U Z B E L . 

SIMON. 

j ¡Brrr!!! ¡Calla! 
( A p . á I s a b e l . ) 

Que á Dios se nombre, les d u d e . 
Esta gente no me gusta. 
( i d . á Mateo ) 

Ni á mí. 
(id.) Si de dia fuese, 
nos marchabamos á casa. 
¡Chica, vaya un par de nenes! 
(Ap.) ¿En dónde le habré yo visto? 
(Con voz de trueno y l e v a n t á n d o s e . ) 

¡En los infiernos! Y déjese 
de mas investigaciones, 
que ya me cansan! 

Parece, 
según el tono, que aquí 
se han trocado los papeles. 
¿Por qué? 

Porque esta es mi casa; 
porque en ella soy yo el jefe, 
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y aquí n inguno alza el gallo 
mas que yo! Á ver si lo ent iende. 

L U Z B E L . Y O alzo el gallo y la gall ina, 
y el pollo, Si me Conviene, ( A m e n a z á n d o l e . ) 

y al que se oponga, lo agarro 
y l o e s t r a n g u l o ! (Lo coge del cuello.) 

SIMÓN. ¡ A y ! Y a l e d m e . 
REBECA. Pero ¿qué es esto? ¿Qué es esto? 
S I M O N . A y ! 

R E B E C A , (AI C o j u e l o . ) Decidle que lo suelte, 
que es mi mar ido! 
( L u z b e l lo s u e l t a y v u e l v e á s e n t a r s e . ) 

C O J U E L O . Esta es tonta . 
Por eso a legrar te debes. 
( L l a m a n á la p u e r t a . ) 

MATEO. Llamando es tán. 
I S A B E L , ( c o n i r o n i a . ) Anda á ver 

si son ricos y en t r a r qu ieren . 
( V á s e Mateo y v u e l v e l u e g o . ) 

REBECA. Valiera mas que en la calle 
á los dos dejado hubiese . 
¿Quién es? 

M A T E O . ( V o l v i e n d o . ) Un lindo mancebo 
que hablar con Simon pre tende . 

S I M Ó N . S Í ; para conversaciones 
estoy yo. 

ISABEL. Díle que en t re . 
MATEO. Pasad, mancebo. 

( M i g u e l se presenta en la p u e r t a d i s f r a z a d o . ) 

L U Z B E L . . I / . . . . . 

C O J U E L O . K A P - > ¡ M , S U E L ! 

LUZBEL, (id.) ¡Maldito sea mil veces! 

E S C E N A I I I . 

DICHOS, MIGUEL, e n traje h u m i l d » . 

MIGUEL. Dios os bendiga , honrados labradores . 
ISABEL. Con él venga el mancebo . 
S I M O N . ( D 6 mal HUMOR.) ¿Qué hace falla? 
MIGUEL. Que yendo hacia Belen, en el camino, 

y llegando ya cerca de esta casa, 
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dos pobres viajeros he encontrado 
en situación tristísima v aciaga. 
Él es un noble anciano, ella una jóven 
de humilde porte y de belleza ra ra ; 
cuyo semblante anuncíala pureza 
y virtud de que su alma está adornada. 
Con la nieve y el frió de la noche 
siguen á pie la senda solitaria 
que conduce á Belen, v en vano buscan 
quien les conceda albergue en su morada. 

ISABEL. P o b r e c i t o s ! 
MIGUEL. La jóven se halla en cinta, 

y al momento del parto está cercana. 
Nadie, por pobres, recibirlos quiere; 
su anciano esposo se deshace en lágrimas, 
y nadie presta á su dolor alivio, 
nadie se duele de su pena amarga. 
( L u z b e l y el Cojuelo hablan al oído a Simon y R e -

beca ) 

Dadles amparo, y el Eterno os premie 
tan grande caridad. 

REBECA. Siento en el alma 
no poder socorrer, como quisiera, 
del anciano y la jóven la desgracia: 
pero tengo estos huespedes honrados, 
y la casa es pequeña. 

MIGUEL. No hace falta 
mas que un rincón, donde pasar la noche; 
donde la nieve encima no les caiga. 
Á un lado del hogar , en ese banco; 
ni aun el banco siquiera, el suelo basta. 

SIMON. Qué dices tú, Rebeca? 
REBECA. Q u e s o n p o b r e s , 

y admitir tales gentes no me agrada. 
M A T E O , ( Á I s a b e l . ) 

Desgraciado del pobre! Así en el mundo 
por todas partes con horror nos t ratan. 
¿Quieres que le ofrezcamos nuestra choza? 

ISABEL. Ofreciérala yo de buena gana, 
pero á salir de aquí ya no me atrevo. 

MIGUEL. ¿Qué decís? ¿vuestro pecho no se ablanda? 
R E B E C A . N O OS canséis mas. 2 
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SIMON. Decidles que allá abajo 
hay un meson donde quizás les abran ; 
que la gente de poco mas ó menos 
suele parar allí. 

MIGUEL. Muévaos á lást ima 
el ver que la infeliz anda r no puede, 
y que va á perecer . 

S I M Ó N , ( Á REBECA.) ¿Qué hacemos? Habla. 
REBECA. Que vayan á buscar por otro lado, 

que la casa de un r ico, no es posada 
para albergue de pobres. ¿Me comprende? 

SIMON. Eh! basta ya de reflexiones vanas. 
M I G U E L . (Cambiando d e t o n o . ) 

Sí, basta ya; que el que en su hogar alberga 
al que tu acción inspira y tus palabras , 
presa es ya del infierno, y el demonio 
por él y en él la caridad rechaza . 
( D i r í g e s e á L u z b e l . ) 

Sal ya de ese r incón , Luzbel maldi to! 
Arroja de una vez la horr ible másca ra , 
y ven á sostener la nueva lucha 
en que por s iempre humil laré tu audacia. 

LUZBEL. ¡ O h f u r o r ! 
( D e s c u b r i é n d o s e y t r a n s f o r m á n d o s e su traje en e l d e 

d e m o n i o . S i m o n , Rebeca , Isabel y M a t e o h u y e n a t e r -

r o r i z a d o s . ) 

( D e s c u b r i é n d o s e y t r a n s f o r m á n d o s e también s u t r a j e . ) 

Soy Miguel; ya me conoces, 
sabes también el temple de mis a rmas , 
y tu inmunda cerviz pronto , muy pron to , 
humillada será bajo mis plantas . 
Lo veremos, Miguel! 

Esa doncella 
que excita tu r enco r , tu inútil r a b i a , 
en t re el hombre y su Dios vínculo e terno, 
será el amparo de la especie h u m a n a . 
Su seno abriga al Redentor del m u n d o , 
rey de reyes , monarca de monarcas , 
cuyo reino sin fin, dura cadena 
echará para s iempre á tu ga rgan ta . 

LUZBEL. Deja, Miguel, que á mi sabor me r ía 
de esa tu loca y mísera jactancia . 

M I G U E L . 

L U Z B E L 

M I G U E L 
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Mió el t r iunfo será; y esa doncel la , 
en que fundas del hombre la esperanza, 
doblará ante el inf ierno la rodilla 
6 será en t re la nieve sepultada. 
¡ Á m í , legiones del profundo averno! 
(Húnd ese con el Cojuelo. Llamas y truenos*) 

MIGUEL. Ángeles del Señor , tended las alas 
sobre el humilde a lbergue que á María 
hoy los designios de Jehová p reparan . 
( V á s e . ) 

(Música en la o r q u e s t a , d u r a n t e la 

MUTACION. 

Salon de audiencia en el palacio de Herodes. Marcha 
triunfal á la entrada de este, que se presenta con 
gran aparato de cortesanos y guerreros. 

E S C E N A I V . 

HERODES, s entado en su t r o n o , SACERDOTES PAGANOS, 

IDEM JUDIOS, PUEBLO, SOLDADOS, MINISTROS D E HERODES. 

MINIST. Pueblo romano y hebreo, 
se da principio a l a audiencia. 

H O M B . 1 . ° Hablo yo? 
MINIST. Sí ; m a s s é b r e v e 

al presentar tu querel la . 
H E R O D E S . ¿Qué quieres? 
HOJIB. Vengo á que ja rme 

de que yo tengo una h u e r t a , 
y ayer dos de tus sayones 
por fuerza e n t r a r o n en ella, 
y sobre sí no tenia 
pagado el t r ibuto al César , 
se llevaron á mi esposa, 
cual si ella t r ibuto fue ra , 
y á mí me ha r t a ron de palos. 

H E R O D E S . (AI Min i s tro . ) ¿Esa acusación es cierta? 
MINIST. E S O pasa cada día, 

señor , y nadie se queja . 
H E R O D E S . Que se remedie el escándalo. 
MINIST. Señor , ¿y quién lo remedia? 
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Si alguno de tus minis t ros 
en evitarlo se empeña, 
como los sayones t ienen 
mas libertad y mas fuerza , _ 
obran conforme á su antojo, 
y hasta amenazan . . . y pegan . 

H E R O D E S . Basta; yo veré si puedo 
evitar esas licencias. 

MUJ. 1.* Ahora voy yo. Á mí me toca. 
( A b r i é n d o s e p a s o . ) 

H E R O D E S . Habla. * 
MUJ. 1.a Yo soy una hebrea 

por mi esposo abandonada 
sin que causa justa hubiera . 
Quejóme al g r a n sacerdote 
Caifas; le conté mis penas, 
y él promet ió , si le daba 
t res corderos como of renda , 
que mi esposo volvería. 
Se los di, y á la hora esta, 
ni mi esposo ha vuelto á casa, ••) 
ni bay señales de que venga. 

H E R O D E S . ¿Y qué pides? 
MUJ. 1.a Que sabiendo 

que Caifás en una íiesta 
los corderos se ha comido, 
sin cumpl i rme su promesa, 
que mis corderos me pague 
ó mi mar ido me vuelva. 

H E R O D E S . (AI m i n i s t r o . ) ¿Qué previene la cos tumbre 
en casos iguales? 

MINIST. Que ella, 
si en la queja insiste, acuda 
al Sanhedrin con la queja . 

MUJ. 1." Señor , si allí son á u n t iempo, 
por una costumbre añeja, 
pa r te v juez los sacerdotes, 
¿cómo justicia se espera? 

H E R O D E S . ( A I M i n i s t r o . ) Si eso es ve rdad , ¿qué recurso 
al que reclama le queda? 

M I N I S T . N O en t regar le mas corderos , 
callar y tener paciencia. 
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( H e r e d e s h a c e una seña l y la m a j e r s e r e t i r , dan-
d o m u e s t r a s de d i s g u s t o . ) 

E S C E N A V . 

DICHOS, LUZBEL, SIMON, el COJUELO. 

LUZBEL. Oye, Herodes poderoso, 
de los príncipes lumbre ra , 
digno de ceñir tus sienes 
con la corona del César. 
Oíd, varones insignes, 
sacerdotes de Jud'ea, 
ministros de las deidades 
que en el alto Olimpo reinan-
oid, para que la astucia 
en la quietud no os sorprenda 

H E R O D E S . Qué bien habla este extranjero. ( R a m o r . ) 
Callad. Prosigue tu arenca 

LUZBEL. Ya sabéis, pues es notorio, 
que hace tiempo los Profetas 
anunciaron que un Mesías 
ha de venir á la t ierra, 
á traer nuevas costumbres, 
nuevos dioses, leyes nuevas, 
destruyendo cuanto existe 
de nuestras santas creencias 
Ya de Daniel las palabras 
hay algunos que interpretan, 
diciendo que en estos días 
nacerá en humilde esfera 
el que será Rey del mundo, 
y en su cólera suprema, 
templos y tronos hollando, 
hará que culto le ofrezcan. 
Reyes dicen que de Oriente 
á adorar su cuna llegan, 
y á este suelo se dirigen 
guiados por una estrella. 
Herodes, cuenta los días, 
Herodes, las horas cuenta 
que quedan á tu reinado, 
si no acudes con presteza 
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al r e m e d i o de los ma les 
q u e te a m e n a z a n de ce rca . 
Si el Medias no ha nac ido , 
las falan;es t u r b u l e n t a s 
q u e tu a u t o r i d a d r echazan 
y de tu p o d e r r e n i e g a n , 
del p r i m e r advenedizo 
a b r a z a r á n la b a n d e r a . 
Si ha n a c i d o , y n o le m a t a s , 
t u m u e r t e es s e g u r a y c ie r ta . 

H E R O D E S . ¿Y qué hace r? 
LUZBEL. Todos los n inos 

q u e h a y a n nac ido en J u d e a , 
de tus va l ien tes so ldados 
haz que á la cuchi l la m u e r a n . 
Si e n t r e ellos es tá el Mesías, 
h a r á s q u e t ambién perezca; 
si es fa lso, tu r i go r sobra 
p a r a q u e nad ie se m u e v a . 
Anoche m i s m o , u n m a n c e b o , 
l legado de e x t r a ñ a s t i e r r a s , 
en°casa de este j ud io , 
( S e ñ a l a n d o á S i m o n . ) 

q u e cual tes t igo p r e s e n t a 
m i lea l tad , osó d e c i r m e 
q u e el t i empo l legado e ra . 

S I M Ó N . S Í , s eño r ; yo soy tes t igo , 
y tes t iga mi R e b e c a , 
y u n vecino con su esposa 
y este Cojo y SU mu le t a . ( R u i d o f u e r a . ) 

H E R O D E S . Pe ro , ¿qué r u m o r es esse? 
ALINIST. Señor, el pueb lo que l lega 

en t rope l . T u s m i s m o s g u a r d i a s 
d e t e n e r l e en vano i n t e n t a n . 

H E R O D E S . ¿Y q u é es lo que q u i e r e el pueblo . 
MINIST. E n t r e la o leada i nmensa 

aquí á u n a m u j e r c o n d u c e n . 
V O C E S . ( F u e r a . ) ¡Que m u e r a la loca! 

( E n t r a n t o d o s . ) ^ 
O T R A S » 
OTRAS.' T iene el d e m o n i o en el c u e r p o . 

OTRAS. Hechizos t i e n e . 
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O T R A S Blasfema 

de los dioses! 
O T R A S . Q U 6 J 

O T R A S . Que la crucifiquen! 
T O D O S . Muera! 

se l e v a n t a é impone s i l e n c i o . ) 

E S C E N A VI. 

Que la quemen! 

( H e r o d e s se l e v a n t a é 

DICHOS, la SIBILA, n u m e r o s o puobl, lo. 

I I E R O D E S . Silencio! ¿Qué pretenden esas turbas? 
Que hable uno solo, y los demás, silencio. 

Yo lo diré, señor: esta hechicera, 

hoy en el átrio del sagrado templo, 
blasfemó de los dioses inmortales, 
y con impuro labio anunció al pueblo 
que ha nacido el Mesías, y que viene 
tu trono á derrocar , romper tu cetro. 

H E R O D E S . ¿Qué respondes, mujer? 
S I B I L A . (Con acento i n s p i r a d o . ) AIlíí en Oriente 

fúlgido resplandor alzarse veo, 
que el mundo alumbra, y desde polo á polo 
de las sombras desgarra el denso velo. 
Pronto será la voluntad cumplida 
del Padre y el Espíritu y el Verbo. 
Allí está. . . la doncella misteriosa... 
Pisan sus plantas del dragon horrendo 
la humillada cerviz., y á un Dios... y hombre 
presta su ser su inmaculado seno. 
Pobre y mezquino albergue le recibe; 
ángeles mil lo envidian desde el cíelo! 
Allí brota la luz, allí la gracia, 
allí la paz, la vida, el bien eterno. 
Vedle: ante él ios monarcas, los esclavos 
iguales son. . . mas grande el mas pequeño 
Sol de justicia, de su frente brota 
la clara luz que inunda el universo. 
Doce estrellas, en una confundidas, 
esparcen en la tierra sus reflejos; 
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cuatro columnas místicas sostienen 
sagrado l ibro. . . sobre el libro u n templo: 
v el templo crece, y su j igante cúpula 
se pierde mas allá del f i rmamento . 
Deidales viles de mezquino ba r ro , 
men t i r a s del Olimpo ó del infierno, 
Sinagoga infeliz, en polvo y h u m o 
os torna de ese Sol el sacro fuego. ( R u m o r . ) 

I I E R O D E S . ¡Oh, dioses! perdonadle su locura . 
P U E B L O . ¡ Q u e muera la blasfema! 
SIBILA. Pobre pueblo! 

Él viene á red imir te y tu le matas. 
PUEBLO. M u e r a ! 
L U Z B E L , ( Á Herede,.) Sí, el pueblo pide un esca rmien to . 

Para aplacar las iras de los dioses, 
al templo todos juntos los llevemos, 
y ofrezcamos allí por sacrificio 
la sangre de esa víctima. 
( S e ñ a l a n d o á la S i b i l a . ) 

S I B I L A . ( A Luzbe l ) Protervo! 
Ellos no te conocen. ^ a se acerca 
de la verdad el venturoso reino. 

VOCES. Q u e m u e r a ! 
O T R A S Al sacrificio! 
OTRAS'. A l a r a ! 
O T R A S . A L A R A 

LUZBEL. Corramos cou los dioses y ella al templo. 
( P o r H e r o d e s . ) El rey presidirá la ce remonia . 

P U E B L O . S i l 

H E R O D E S . ( A I M i n i s t r o . ) Las ó rdenes da. 
S I B I L A . ( A r r e d i l b d a y e l e v a n d o las m a n o s . ) ' 

Gracias , olí cíelos! 
H E R O D E S . Pues que el pueblo me pide el sacrificio, 

vo lo presidiré. 
PUEBLO. * V i v a ! ! ! 
H E R O D E S . Marchemos . 

( D e s c i e n d e d e su t r o n o . A l g u n o s c o m p a s e s d e la 

marcha en la o r q u e s t a . Cuadro m u y a n i m a d o . T e -

Ion r á p i d o . ) 

F I N D E L A C T O S E G U N D O . 



ACTO TERCERO. 

Campo nevado. 

E S C E N A P R I M E R A . 

SIMON, REBECA, MATEO, ISABEL y el DIABLO COJL'F.LO, f o r -

m a n d o nn grupo á la izquierda, alrededor de un asno cargado; 

SAULO, ANA y varios PASTORES y PASTORAS forman otro á la 

d e r e c h a . 

SIMON. Aunque luego caminemos 
de pr i sa , aquí ha remos alto, 
que el estómago está frío 
y es menester calentarlo. 
Mateo, saca la bota 
que en las alforjas del asno 
viene, y llama á esos pastores 
por si echar quieren un t rago. 

M A T E O , ( Á ios P a s t o i e s . ) 

E h , buenas gentes, acudan , 
que el odre t rae dos cántaros 
y hay para todos. 
(Saca y les muestra una gran b o t a . ) 

SAULO. Se e s t i m a . 
Vivan felices mil años. 

SIMON. Vengan, que la bota es g rande . 
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Pues que se empeñan , volvamos. ( v u e W e n . ) 

( A los P a s t o r e s . ) 

¿No vais á Jerusalen? 
Cómo! ¿Hay allí que ver algo? 
No es nada! Todos los dioses 
en solo un templo han jun tado , 
y es un dia de g ran fiesta. 
Sera para los romanos . 
También el de los judíos 
está allí representado 
por los g randes sacerdotes. 
Todos se han dado la mano , 
porque en una misma ofensa 
fueron todos ul t ra jados. 
El pueblo á casa de Herodes 
acudió a ter ror izado, 
conduciendo una muje r 
que , poseída del diablo. . . 
( E l C o j u e l o l e t ira d e la t ú n i c a y S i m o n s e r e p o n * . ) 

ó de otra cosa, es lo mismo, 
en t re visajes extraños, 
dijo mil bellaquerías 
de los dioses, anunciando 
que todos en polvo y humo 
pronto se verán trocados. 
¿Y qué? 

De la Sinagoga 
también anunció otro t an to , 
con una voz. . . que los pelos 
se ievantaban en alto. 

R E B E C A . Y habló también de los r icos. 
S I M O N . Y de los reyes y esclavos, 

y hasta di jo. . . que algún día 
han de ser todos hermanos . 
Al oír tales blasfemias, 
mil voces se levantaron 
gr i tando: «¡Muera la loca! 
Muera!» Aquello era un escándalo. 
Unos decian: «¡Quemadla!» 
Otros: «¡Á la cruz!» Y en tanto, 
la picara, tan t ranqui la 
cual si no fuera el chubasco 

S A U L O . 

S I M Ó N . 

S A U L O . 

S I M O N . 

S A U L O . 

S I M O N . 

S A U L O . 

S I M O N . 
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con ella. Herodes entonces, 
que es rey sesudo y magnánimo, 
dijo: «No hay que incomodarse 
ni calentarse los cascos 
con esos gri tos. ¿Qué quiere 
el pueblo?» Y un mozo guapo, 
amo de este, por mas señas, (Por el Cojue lo . ) 

que era el que allí alzaba el gallo, 
exclamó: «Que baya escarmiento, 
y que en un templo jun tando 
todos los dioses, se ofrezca 
como justo desagravio 
esa blasfema por víc t ima, 
su sangre allí de r r amando .» 
Y el pueb lo gr i tó: «¡Así sea!» 
Y Herodes: «A ello me allano.» 
Y á la muje r al instante 
entre las tu rbas sacaron; 
los dioses al templo llevan, 
y hoy mismo, dentro de u n rato, 
la sacrifican. Volveos, 
y venid á presenciar lo, 
que será muy divert ido. 
Qué gestos hará y qué ascos, 
cuando la acerquen al ara 
y sienta elevar el brazo 
con la cuchilla que el cuello 
le ha de dividir de u n tajo! 
Venid, que eso es m u y curioso 
y no lo hay todos los años. 
Mi mujer va , y ese y ese. ( S e ñ a l a n d o . ) 

¡Qué alegría! Echad un t r ago , 
y vamos, no se haga tarde . 

SAULO. Opuesto r u m b o llevamos. 
SIMON. Pues ¿adonde se encaminan: 
SAULO. Hácia Belen. 
SIMON. ¿ H A Y A C A S 0 

fiesta en Belen? Por las mues l r a s . . . 
Todos, todos lleváis a lgo . . . 
Uno un cordero, otro un cesto 
con tor tas , esa un cenacho 
con dátiles, aquel uvas , 
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y dos pichoncitos blancos 
esotra. 

ANA. Pues todo esto 
lo llevamos de regalo. 

S I M O N , ¿ Á quién? 
S a ü l 0 - Pues qué ¿no os han dicho 

lo que en Belen ha pasado? 
S I M O N . A m í ? n o . 

MATEO. Ni á m í t a m p o c o . 
ANA. Pues estáis adelantados 

de noticias! No lo saben! 
R E B E C A , ( Á S a n i o . ) 

Dínoslo tú. 
Ese es muy sandio 

y un poco torpe de lengua, 
y no acer ta rá á explicarlo. 

SAULO. Pues explícaselo tú 
que hablas con mas desparpajo, 
mientras nosotros bebemos, 
ya que ese empeño han formado. (Beben ) 

ANA. YO lo diré . Esta mañana 
( S u e l t a e! cordero y toma u n a a c t i t u d d e gran i m -
p o r t a n c i a , co locándose en m e d i o . ) 

estabamos almorzando 
migas de leche á la lumbre 
de nues t ro hogar rodeados. 
Nevaba, si Dios tenia 
que echar nieve en estos campos. 
Dentro del redil se hallaban 
los corderilios sal tando, 
las ovejas apiñadas, 
los perros á nues t ro lado 
con el hocico en la cola 
y á nuestros pies enroscados. 
El sol no llevaba trazas 
de salir á visitarnos, 
y alrededor de nosotros, 
y á distancia de diez pasos, 
el cielo, el suelo y el aire 
formaban un lienzo blanco 
movible. . . 6 como madejas 
de lino recien lavado. 
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Pero nosotros, tranquilos 
con la cuchara en la mano, 
sin cuidarnos de la nieve, 
comíamos y callabamos, 
cuando de pronto se escucha 
un rumor dulce y cercano 
y una música suave 
que nos dejó embelesados. 
El campo, el aire y el cielo 
de viva luz se inundaron, 
cual si estuvieran cíen soles 
á un mismo tiempo alumbrando. 
Sobrecogidos de asombro, 
unos á otros nos miramos, 
y, sin decirnos palabra, 
y las cucharas soltando, 
de la cabana á la puerta 
presurosos nos lanzamos. 
¡Qué maravilla! Un mancebo, 
de blancas nubes cercado, 
como un serafín hermoso 
y como un ángel gallardo, 
de estrellas de oro vestido 
y entre las nubes parado, 
con una voz, cuyos ecos 
en nuestra alma resonaron, 
así nos dijo: «Pastores, 
«dejad al punto el rebaño, 
»y hácia Belen presurosos 
«diríjanse vuestros pasos. 
"Allí, en un portal humilde, ' 
»entre pajas recostado, 
»un Niño recien nacido 
»su amor os está brindando. 
»Ese Niño es el Mesías; 
"los profetas le anunciaron, 
»y él viene á librar al mundo 
»que del infierno es esclavo. 
»ld, pastores, y adoradle; 
»que, de vuestro amor en cambio, 
>da gloria eterna os ofrece, 
»pues_de ella es el soberano.» 
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S A U L O . 

V A R I O S . 

A N A . 

SIMON . 

C O J U E L O . 

S A U L O . 

A N A . 

S A U L O . 

S I M O N . 

R E B E C A 

A N A . 

R E B E C A 

A N A . 

M A T E O . 

Esto el mancebo nos dijo, 
y por los aires cruzando, 
bácia Belen tendió el vuelo, 
rayos de su luz dejando. 
Asimismo ha sucedido. 
Nosotros lo presenciamos. 
Y obedeciendo al mancebo , 
cogimos estos regalos, 
y hácia Belen vamos lodos 
á ver portento tan r a r o , 
á ofrecerle nues t ros dones 
y con el alma á adorar lo . 
¿Qué decis de esto? 

Esa gente 
lo vió sin duda soñando, 
ó quizás bebieron m u c h o . . . 
Él SÍ que será el borracho! ( A m e n a z a n d o ' 

Calla, Saulo, no te pierdas . 
Quieres ver cómo le agar ro 
y con su mule ta misma 
la otra pata le hago cachos? 
L lamarme á mí! . . . Si no fuera 
porque á ver al Niño vamos, 
yo le diría á ese. . . t uno , 
cuál es aquí el mas honrado. 

Se acabó! ( T r a t a n d o de poner p a z . ) 

( Á S i m o n . ) Esto nos sucede, 
ya lo ves, por reba ja rnos 
á t ra tar con pobres . 

Pobres! 
Miren la! . . . Valemos tanto 
como el mas r ico . 

Maleo, 
coge la bota. 

Mal año! . . . 
Zagales, dadle la bota 
y que se la lleve el diablo. 
(La toma e l C o j u e l o . ) 

( Á I s a b e l . ) Isabel, sabes qué pienso? 
que es mejor que nos vayamos 
con estos buenos pastores 
á llevar un agasajo 



ISABEL. 

S A L L O . 

S I M O N . 

S A L L O . 

R E B E C A 

P A S T S . 

R E B E C A . 

S IMON. 

P A S T S . 

á ese Niño, que ir ahora 
donde están de los romanos 
los dioses, á ver la víctima 
que van á inmolar . ¿Qué daño 
esa muje r nos ha hecho? 
¿Qué dices tú? 

Sí, volvamos, 
que el camino que estos llevan 
es el camino acertado. 
Venid, y os a legrareis , 
que un ángel vino á anunciar lo . 
Conque . . . ¿os vais? 

Sí, buen viaje. 
Déjalos, S imon, que al cabo 
son pobres. Mas vale ir solos, 
que ir tan mal acompañados. 
Á Belen! 

Vamos al templo. 
Id con Dios. 

Id con el diablo. 
( V á n s e , a q u e l l o s por la derecha , es to* por la i** 
q u i e r d a . ) 

M U T A C I O N . 

El templo de la idolatria, de arquitectura fantástica. Á 
un lado y otro, sobre altos pedestales, los ídolos mas 
notables del mundo antiguo y las primeras d iv in i -
dades mitológicas del pueblo romano, hasta el n ú -
mero posible. En el centro del teatro un ara y la c u -
chilla para el sacrificio. En el lugar mas conveniente 
y sobre unos gradas, la silla de Herodes. Al ver i f i -
carse la mutación, Bacantes y Silenos bailan en h o -
nor de Venus y Baco, que aparecen en primer té r -

mino. Mientras hablan el Sacerdote de Júpiter y la 
Sacerdotisa de Vesta, se suspende el baile, con t i -
nuando la música muy piano. 
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E S C E N A I I . 

SACERDOTES JUDIOS y PAGANOS, SACERDOTISAS DE V E S T A , 

BACANTES y SILENOS. 

S A C E R D O T E D E J Ú P I T E R . 

Apiadaos, deidades olímpicas; 
vuestro enojo divino aplacad; 
que en el ara del templo la víctima 
va su crimen nefando á expiar . 
( E l g r u p o d e V a s t a l e » s e d i r i g e á V e s t o . ) 

UNA VESTAL. Las Vestales, doncellas pur ís imas, 
guardadoras del fuego inmor ta l , 
casta diosa, te piden con lágr imas 
que te dignes tu enojo aplacar . 

S A C E R D O T E DE J Ú P I T E R . 

Con gratas esencias 
r e g u e m o s el a r a . (LO hacen.) 
De incienso y de mi r ra 
la nube sutil 
los a i res t rasciendas, 
los dioses se aplaquen, 
y el rayo t remendo 
no venga á lucir , ( i n c i e n s a n á los d i o s e s . ) 

¡Oh dioses inmortales! 
oíd, oíd, 

nues t ro ferviente ruego ; 
la víctima admit id . 
( R u m o r l e j a n o de v o c e s y t r o m p e t a s . ) 

Ya coronada viene de flores, 
ya el lirio cá rdeno brilla en su sien. 
Roncas t rompetas con sus clamores 
anuncian t rémulas su fin cruel . 
( C e s a n e l b a i l e y la m ú s i c a . ) 



— 49 — 

E S C E N A I I I . 

DICHOS, SIMON, REBECA, E . COJUELO , p u e b l o , q u e e u t r . 

apresurado á colocarse cerca del ara. Momentos de conf us ion . 

HOMB. l . ° ( Á la d e r e c h a . ) 

Yo ya he tomado un buen sitio. 
Desde aquí se ve muy bien. 

M U J . 1 . a ( Á la i zqu ierda . ) 

No se me pongan delante. 
Yo también la quiero ver. 

SlMON. ( Á la i zqu ierda . ) 

Rebeca, pichona mia, 
ven aquí á mi lado, ven. 

R E B E C A . ¿Vienepronto? 
SIMÓN. De s u c a s a 

dicen que salió ya el rey, 
y aquí se acerca. 

U n * VOZ. Silencio. 
R E B E C A . ¡Qué bullicio! 
S l M 0 J Í- ¡Qué tropel 

de gente! Es claro. Si acude 
no solo Jerusalen 
en masa, sino los pueblos. 
Como que esto no se ve 
todos los dias. . . 

R E B E C A . Simon, 
quita de aquí esa mujer , 
que delante se me pone. 

SIMÓN. Aparta, hebrea. 
MUJ. 1.A ¿Porqué? 
SIMON. Porque á Rebeca, mi esposa, 

estas estorbando. 
M U J . 4 . a (Sin moverse ) ¡Pues! 
R E B E C A . No se aparta. 
SIMON. N O me oyes? 
MUJ. 1.A ¿El templo es tuyo? 
R E B E C A . N o , á f e ; 

pero soy rica, y tú pobre. 
MUJ. 1.a ¡Pobre! .. Tú lo eras ayer, 
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y á Caifás sirviendo estabas 
y tu marido también . 
Con el sudor de la f rente 
no hay quien llegue á enr iquecer 
tan pronto . 

S I M Ó N . I L A frente ha dicho! 
Rebeca, mí rame bien. 
;Hay en mi frente señales 
¿e a lgún . . . de a lgunos . . . (Ap . ) Luzbel 
me dijo que acá en la t ie r ra 
esas cosas no se ven. 

REBECA. ¿Qué quieres que yo te mire? 
SIMON. N a d a , n a d a . (Ap.) ¡Ay! ya pense . . . 

Mira, hebrea: si te qui tas , 
y dejas ahí poner 
á mi Rebeca, u n a d racma 
ahora mismo te daré . 

MUJ. I.* No quiero . 
SIMON. T e d a r é d o s . 
MUJ. 1.A Tampoco. 
SIMON. Te da ré t res . 
M U Í . i . " No. 
SIMON. C u a t r o . 
MUJ. i . a Tampoco cinco. 
SIMON. Siete, nueve . . . Toma diez. (Se las da.) 
MUJ. 1.A Pues tan caro me lo pagas , 

que se ponga. ¿Qué he de hacer? ( R u m o r . ) 

( R e b e c a pasa d e l a n t e d e l a m u j e r . ) 

REBECA. ¿Qué es eso? 
SIMON. Que Herodes llega. 
R E B E C A . ¿ Y la víctima? 
SIMON. ' D e s p u é s . 

(Música m a r c i a l e n la o r q u e s t a . I l e r o d e s e n t r a p r e -

c e d i d o d e s u c o r t e y s a b e á o c u p a r s u s i l l a . ) 

E S C E N A . I V . 

DICHOS, HERODES, CORTESANOS, MINISTROS y SOLDADOS. 

PUEBLO. Viva Herodes! 
H E R O D E S . Donde se hallan 

nuestros venerandos dioses, 
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a ellos solos se tributan 
vítores y adoraciones. 
Venga la víctima al ara, 
y que con su sangre borre 
la ofensa vil que su lengua 
sacrilega, inmunda y torpe 
iníirió á nuestras deidades. 
Y vosotros, sacerdotes, 
ofreced en holocausto 
con su vida sus dolores. 
( R e p í t e s e la c e r e m o n i a de los p e r f u m e s y el inc ienso . 

Se o y e n cerca las t r o m p e t a s . ) 

SIMON, ( Á R e b e c a . ) Ya va á salir la blasfema; 
verás qué fea se pone. 
(Cont inua la música , y e n t r a la Sibila con túnica 

b lanca , des trenzado el cabello y coronada d e l i r i o s , 

conduc ida por Luzbe l , que h a t á de sacr i f i cador . ) 

E S C E N A Y . 

DICHOS, la SIBILA, LUZBEL. 

L U Z B E L , ( A I l l egar cerca del ara y c u a n d o ha cesado la m ú -

s i c a . ) 

Símbolo es de la verdad 
esta mujer altanera. 
Humillar mi frente espera; 
yo la heriré sin piedad. 

SIBILA. Si el cuerpo tu mano hiere, 
la herida espero con calma. 
Verdad divina es mi alma; 
y la verdad nunca muere. 
Pueblos, que mi profecía 
escucháis y no os aterra: 
¿veis este templo, que encierra 
la espirante idolatría? 
¿Veis ese horrible monton 
de dioses de cieno inmundo, 
á quienes prodiga el mundo 
incienso y adoracion? 
¿Veis la Venus impudente, 
lpsciva divinidad; 
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ante quien la castidad 
baja encendida la frente? 
¿Veis ese torpe Sileno, 
á quien r inden sus t r ibu tos , 
los que en miserables b ru tos 
se to rnan con su veneno? 
Y Júp i te r , cuyo n o m b r e , 
en t r e esas divinidades, 
simboliza las maldades 
que envilecieran á u n h o m b r e ? 
¿Veis el Becerro, ante el cual 
dobla sin pudor la f ren te , 
todo el que en su pecho siente 
u n corazon de metal? 
Pues todo al p ro fundo averno 
ba ja rá , sin dejar huella , 
cuando allí brille la estrel la , 
au rora de u n Sol e terno . 
( S e ñ a l a n d o al f o r o . ) 

Allí, de la humana grey 
el divino Salvador, 
nace á igualar con su amor 
al mendigo con el rey . 

PUEBLO. M u e r a ! 
SIBILA. Ciega humanidad! 

¿Qué importa que gr i tes ¡muera! 
Si por mucho que me h ie ra , 
vive s iempre la verdad? 

H E R O D E S . Consúmese el sacrificio. 
SIBILA. Cuando ruede mi cabeza, 

polvo y ru inas tu g randeza 
será , soberbio edificio! 

PUEBLO. A l a r a ! 
L U Z B E L . ( Á s i m ó n . ) A ayudarme ven, 

mientras yo alzo la cuchilla. 
( S i m o n s o s t i e n e e l c u e r p o d e la S i b i l a , m i e n t r a s 

L u z b e l e l e v a la c u c h i l l a . A l m i s m o t i e m p o , por u n 

r o m p i m i e n t o d e l f o r o , a p a r e c e u n a b ú l l a n t e e s -

t r e l l a . ) 

SIBILA. Mirad! Ese astro que bril la 
es la Estrella de Belen! 

PUEBLO. M u e r a ! 
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(La Sibila coloca el cuello «obre el ara, la cuchilla 
desciende, y el ara y la vícti nía desaparecen al m i s -
mo tiempo por escotillón. Grito general . Los ídolo* 
se bambolean sobre sus pedestales. Herodes y el 
pueblo se disponen á huir aterrorizados.) 

TODOS. A h ! 

HERODES. ¡Terribles señales! 
Las bóvedas se conmueven, 
y esas deidades se mueven, 
y giran sus pedestales! 
Huyamos! 

PUEBLO y S A - Í „ „ 
CERDOTES. ! Huyamos, si. 

(Vánse todos menos Simon y Luzbe l . ) 
SIMON. Rebeca, espera! 
REBECA. N O , n o . 

primero es salvarme yo! ( v á s e . ) 
LUZBEL. (Sujetando á Simon.) 

Tú eres mi presa. 
SIMON. ¡ A y d e m í ! 

(Los ídolos y el templo caen en pedazos; ensánchate 
el rompimiento del foro, y aparece en último término 
el Portal de Belen con el Misterio y la Adoración de 
los Reyes y los pastores. Música suave en la orquesta 
El Arcángel Miguel con la Sibila se ven sobre una 
n u b e . ) 

ESCENA ÚLTIMA. 
LUZBEL y SIMON, en primer término; MIGUEL y la SIBILA, 
en segundo; en el foro el Nacimiento, los REYES y los PASTO-
RES, entre los cuales estarán ISABEL, SAULO, ANDRÉS, ANA, 

MATEO y MARIA. Coro de ángeles . 

SIMON. Déjame ya, Belcebúi 
LUZBEL. Cumplido el pacto ha de ser. 
SIMON. Pues cúmplalo mi mujer , 

que es tan buena como tú. 
Llévatela con el oro, 
que era toda su ambición; 
que yo con el corazon 
sa aquel tierno Niño adoro, 
(viendo á Miguel.) M e n s a j e r o celestial , 

\ 
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ángel divino y hermoso, 
pues eres tan poderoso, 
l íbrame de este animal . 

L U Z B E L , ( c o n f u r o r , v i e n d o á l a S i b i l a . ) 

Ella! . . . Y vive! . . . 
M I G U E L . D e m í e n p o s 

sube á la celesta esfera; 
que no es posible que mue ra 
la Verdad, hija de Dios. 

LUZBEL. Oh! Miguel! Siempre Miguel! 
MIGUEL. Cumplióse la profecía! 

Baja á tu mansion sombría! 
Tu reino acabó, Luzbel! 
( L u z b e l b a j a p o r e s c o t i l l ó n y sa l e u n a l l a m a r a d a . 

M i g u e l , la S i b i l a y la n u b e d e s a p a r e c e n ) 

S I M Ó N , ( Á M i g u e l . ) Gracias! Sin tu protección, 
en mí , con fur ia sangr ien ta , 
vengado hub ie ra su af renta , 
haciéndome un ch ichar rón! 
Y ahora , que pobre me veo, 
¿qué puedo ofrecer al Niño? 
¿Qué? mi ent rañable car iño, 
que es todo cuanto poseo. 
( D i r i g i é n d o s e h á c i a e l f o r o . ) 

Dame tú la fortaleza; 
porque tuyo quiero ser , 
á pesar de mi m u j e r , 
del demonio y la pobreza. 

CORO DE ÁNGELES. 

El Niño ha nacido; 
venid al por ta l , 
que aquí está la gloría , 
la gloria inmorta l . 

Sobre humilde y pobre lecho, 
de una Virgen celestial 
ha nacido el Rey de reyes, 
que el mundo viene á salvar. 

El Niño ha nacido; etc. 
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(Dorante el coro, los Reyes magos y los Pastores 

ofrecen sus dones al Niño-Dios, y el telón baja muy 

despacio . ) 

F I N . 

NOTA. 

En el teatro en que el director de escena lo ere 
oportuno, puede cantarse á coro la invocación de 
Sacerdote de Júpiter y de la Vestal; y antes ó despues 
del coro de ángeles, puede también cantar el gracioso 
alguna copla alusiva, y concluir el acto con baile, 
pastor i l . 



OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR. 

La elección de un d iputado, c o m . . 1 acto , verso 
Diego Corr ien tes (pr imit ivo.) d ra . 3 v . 
Id. zarzuela 3 v. 

—Id . re fundido (el 3 .° nuevo) 5 v. 
Hombre tiple y m u j e r t enor , c 3 v . 
Empeños de honra y amor , d r a m a . 3 v . 
El zapatero de Jerez, d 3 v. 
Una m u j e r l i terata, comedia 3 v . 
La Roca encan tada , m e l o d r a m a . . . 4 p . y v . 
Un club revolucionario, c o m e d i a . . 1 P-
Un infierno ó la casa de huésp . c . 3 P-
A v e n t u r a de un c a n t a n t e , z i v' 
La flor de la ser ranía , z \ 

—Un auto de prisión, z 1 v . 
—Un jaleo en Tr iana , z 1 v . 

Remedio para una q u i e b r a , c . . . . 1 
El tio Zara tan , parodia 1 v -
La m u j e r de dos maridos, c . . . 1 P-

—Un dia de p rueba , d 3 v. 
— U n verso de Virgilio, c 3 p . 
—El hijo de la Caridad, 3 v . 
—Vanidad y pobreza, d 3 v . 
—Los españoles en Méjico, d 3 v. 
—Un recluta en Te tuan , c i v . 
—1864 y 1863, Revista 1 v . 
— La dote de Patr ic ia , fábula lírico-

dramática 1 
—Revis t a de u n m u e r t o , ju ic io del 

año 1865 i 
— P o r amor al a r le ó la escuela de 

declamación 1 p. 
—Enfe rmedades secretas , c 1 v. 
— P o r amor al a r te ó la escuela de 

declamación 1 p . 
—La Estrella de Belen 3 v. 

N O T A . La propiedad de las obras marcadas cou 
e s t e — s i g n o al márgen, per tenece al au tor y las a d m i -
nis t ra el editor de la galería t i tu lada EL TEATRO. Las 
que no lleven el mismo signo han sido ena jenadas , i 
su propiedad per tenece á dis t intas empresas . 



I,a s e g u n d a c c n i c i e n l a . 
La p e o r c u ñ a . 
La choza d e l a l m a d r e í i o . 
L o s p a t r i o t a s . 
L o s lazos d e l v i c i o . 
L o s m o l i n o s de v i e n t o . 
La a g e n d a d e C o r r e l a r g o . 
La c r u z d e o r o . 
La caja de l r e g i m i e n t o , 
l . a s s i s a s de m i m u j e r . 
L l u e v e u h i j o s . 
Las dos m a d r e s . 
La hi ja d e l Hey R e n é . 
L o s e x t r e m o s . 
La f r u t e r a de M u r i l l o . 
La c a n t i n e r a . 
La v e n g a n z a de Catana . 
La m a r q u e s i t a . 
l ,a n o v e l a de la v i d a . 

: I,a t o r r e d e G a r a n . 
La n a v e s i n p i l o t o . 

I L o s a m i g o s . 
La j u d i a e n e l c a m p a m e n t o , ó 

| g l o r i a s de A f r i c a , 
! L o s c r i a d o s . 

L o s c a b a l l e r o s d e la n i e b l a . 
La e s c a l a d e m a t r i m o n i o 
La torre d e 
La ca 

fundida . ) 
MI m a m a . 
Mal de ojo . 
Mi o so y m i s o b r i n a . 
Mart in Z u r b a n o . A 
Marta y Maria. • 
M a d r i d e n 18)8. 
Madrid á v i s t a de p á j a r o . 
Mie l s o b r e h o j u e l a s . 
Mártires d e P o l o n i a . 
¡ ¡ M a r i a ü ó la E m p a r e d a d a . 

Angé l i ca v Medoro . 
A r m a s dé b u e n a l e y . 
A c u a l m a s feo . 
A r d i d e s y c u c h i l l a d a s 
C l a v e y i n a la Gi tana . 
C u p i d o v M a r t e . 
Cétiro y Flora. 
D. S i se 'nando. 
D o ñ a M a r i q u i t a . 
D o n Cr i santo , ó e l A l c a l d e pro' 

v e e d o r , 
D o n P a s c u a l , 

i E l B a c h i l l e r , 
I E l d o c t r i n o . 
! E l e n s a y o d e u n a ó p e r a . 

E l c a l e s e r o y la m a j a . 
E l p e r r o de l h o r t e l a n o , 

i E n c e u t a y e n Marruecos . 
E l l e ó n e n la r a t o n e r a . 
E n r e d o s de c a r n a v a l . 
E l d e l i r i o (drama l ir ico . ) 
E l P o s t i l i o n de la Rioja (Música.) 
E l v i z c o n d e de L e l o r i e r e s . 
E l m u n d o á e s c a p e . 
E l c a p i t a n e s p a ñ o l . 
E l c o r n e t a . 
E l h o m b r e f e l i z . 
E l c a b a l l o b l a n c o . 
El c o l e g i a l . 
Kl ú l t i m o m o n o . 
El p r i m e r v u e l o d e u n p o l l o . 
E n t r e P i n t o y V a l d c m o r o . 
El m a g n e t i s m o . . . l a n i m a l t 
El ca l i fa de la r a l l e Mayor . 
En l a s a s tas d e l t oro . 

Miser ias d e a l d e a . 
MI m u j e r y e l p r i m o . 
N e g r o y i l l a n c o . 
N i n g u n o s e e n t i e n d e , ó u n h o m -

b r e t í m i d o . 
N o b l e z a c o n t r a n o b l e z a . 
N o es t o d o o r o lo q u e r e l u c e . 
N o l o q u i e r o s a b e r . 
N a t i v a 
O l i m p i a . 
P r o p ó s i t o de e n m i e n d a . 
P e s c a r á r i o r e v u e l t o , 
l 'or e l la y p o r é l . 
Para h e r i d a s l a s de h o n o r , ó e l 

d e s a g r a v i o de l Cid. 
P o r la p u e r t a d e l j a r d i n . 
P o d e r o s o c a b a l l e r o e s D. D i n e r o . 
P e c a d o s v e n i a l e s . 
P r e m i o y c a s t i g o , ó la c o n q u i s -

ta d e Konda . 
P o r u n a p e n s i o n . 
Para d o s p e r d i c e s , d o s . 
P r é s t a m o s s o b r e la h o n r a . 
Para m e n t i r l a s m u j e r e s . 
¡Que c o n v i d o al Corone l ! . . . 
( i m e n m u c h o a b a r c a . 
¡Que s u e r t e la m i a ! 
¿Quién e s el autor? 
¿Quién i ' se l p a d r t ? 
R e b e c a . 
R i b a l y a m i g o . 
R o s i t a . 
S u i m a g e n . 
Se s a l v ó e l h o n o r . 
S a n t o y p e a n a . 
San I s i d r o (Patron de Madrid.) 
S u e ñ o s d e a m o r y a m b i c i ó n . 
S i n p r u e b a p l e n a . 
S o b r e s a l t o s de u n m a r i d o . 
Si la m u í a tuera b u e n a . 
T a l e s p a d r e s , t a l e s h i jo s . 
T r a i d o r , i n c o n f e s o y m á r t i r . 

ZARZUELAS. 
El m u n d o n u e v o . 
Kl h i j o d e i). J o s é . 
E n t r e mi m u j e r y e l p r i m o . 
El n o v e n o m a n d a m i e n t o . 
El j u i c i o l i n a l . 
El g o r r o n e g r o . 
El n i j o d e l L a v a p i c s . 
E l a m o r p o r l o s c a b e l l o s . 
El m u d o . 
El P a r a í s o e n Madrid . 
El e l i x i r de a m o r . 
El s u e ñ o d e l p e s c a d o r . 
G i r a l d a . 
l l a r r y e l D i a b l o : 
J u a n Lanas . [Música.) 
J a c i n t o . 
La l i t e r a de l O i d o r . 
La n o c h e d e á n i m a s . 
La f a m i l i a n e r v i o s a , ó e l s u e g r o 

o m n i b u s . 
L a s b o d a s d e J u a n i t a . (Música) 
Los d o s l l a m a n t e s . 
La m o d i s t a . 
La c o l e g i a l a . 
Los c o n s p i r a d o r e s . 
La e s p a d a de B e r n a r d o . 
La h i j a d e la P r o v i d e n c i a . 
La roca n e g r a . 
La e s t á t u a e n c a n t a d a . 
Los j a r d i n e s d e l B u e n r e t i r o . 
Loco de a m o r y e n la c o r t e . 
La v e n t a e n c a n t a d a . 
La loca de a m o r , ó l a s p r i s i o n e s 

de E d i m b u r g o . 

Trabajar p o r c u e n t a a j e n a . 
Todos u n o s . 
T o r b e l l i n o . 
U n a m o r á la m o d a . 
U n a c o n j u r a c i ó n f e m e n i n a . 
U n d ó m i n e c o m o hay p o c o s . 
U n p o l l i t o e n c a l z a s p r i e t a s . 
U n h u é s p e d d e l o t r o m u n d o . 
U n a v e n g a n z a l e a l . 
U n a c o i n c i d e n c i a a l f a b é t i c a . 
U n a n o c h e e n b l a n c o . 
U n o de t a n t o s . 
U n m a r i d o e n s u e r t e . 
U n a l e c c i ó n r e s e r v a d a . 
U n m a r i d o s u s t i t u t o . 
U n a e q u i v o c a c i ó n . 
U n r e t r a t o á q u e m a r o p a . 
¡Un Tiber io l 
U n l o b o y u n a r a p o s a . 
U n a r e n t a v i t a l i c i a . 
U n a l l a v e y u n s o m b r e r o . 
U n a m e n t i r a i n o c e n t e . 
U n a m u j e r i n i s t o r i o s a . 
U n a l e c c i ó n de c o r t e . 
U n a fa l ta . 
Un paje y u n c a b a l l e r o 
U n si y ü n n o . 
Una l á g r i m a v u n b e s o . 
U n a l e c c i ó n d e m u n d o . 
U n a m u j e r de h i s t o r i a . 
U n a h e r e n c i a c o m p l e t a . ' 
U n h o m b r e l i n o . 
U n a poe t i sa y s u m a r i d o . 
¡Un r e g i c i d a ! 
U n m a n d o c o g i d o p o r l o s c a b i -

l l o s . 
U n e s t u d i a n t e n o v e l . 
Un h o m b r e d e l s i g l o . 
Un v i e j o p o l l o . 
• \ e r y n o v e r . 
Z a m a r r i l l a , ó l o s b a n d i d o s do la 

S e r r a n í a d e R o n d a . 

La J a r d i n e r a , [Música.) 
La t o m a d e T e t u a n . 
La c r u z d e l v a l l e . 
La c r u z d e l o s H u m e r o s . 
La P a s t o r a d é l a A l c a r r i a . 
Los h e r e d e r o s . 
La p u p i l a . 
Los p e c a d o s c a p i t a l e s . 
La g i t a n i l l a . 
La a r t i s t a . 
I.a casa roja . 
L o s p i r a t a s . 
1.a s e ñ o r a de l s o m b r e r o . 
La m i n a de oro . 
Mateo v Matea. 
M o r e t o . (Música.) 
M a t i l d e y Malck-Adhe l . 
N a d i e s e m u e r e h a s t a q u e Dios 

q u i e r e . 
N a d i e t o q u e á la R e i n a . 
P e d r o y C a t a l i n a . 
P o r s o r p r e s a . 
P o r a m o r al p r ó j i m o . 
P e l u q u e r e y m a r q u é s . 
P a b l o v V i r g i n i a . 
R e t r a t o y o r i g i n a l . 
Tal para c u a l . 
Un p r i m o . 
U n a g u e r r a d e f a m i l i a . 
Un c o c i n e r o . 
U n s o b r i n o . 
U n r iva l de l o t r o m u n d o . 
U n m a r i d o p o r a p u e s t a . 
U n q n i n t o y u n s u s t i t u t o . 

La Dirección de E L T E A T R O se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 4 0 , 

cuarto segundo de la izquierda. 



PUNTOS DE VENTA. 

Madrid: Librería de Cuesta, calle de Carretas, mím. 9 . 

PROVINCIAS. 

Adra Manzano. 
Albacete Ruiz. 
Alcoy Martí. 
Algeciras Muro. 
Alicante Viuda de Ibarra . 
Almería Alvarez. 
Avila Lopez. 
Badajoz . Coronado. 
Barcelona Cerdá. 
l ¿ e m V. de Bartumens. 
Bejar..". Lopez Coron. 
Bilbao". Astuy. 
Burgos Hervía? 
Cáceres Valiente. 
Cádiz Verdugo Morillas 

y compañía. 
Cartagena Pedreño.. 
Castellón J. Mana de Soto. 
Ceuta M. G de la Torre. 
Ciudad-Real Acosta. 
Ciudad-Rodrigo. . Tejeda. 
Córdoba Lozano. 
Coruña 
Cuenca Mariana. 
Ecija G i u l>-
F c r r o l Taxonera. 
Figueras Viuda de Bosch. 
Gerona R ° r c a -
Gijon ' Crespo y Cruz. 
Granada Zamora. 
Guadalajara Onana. 
Habana Cliarlain y Fernz . 

Quintana. 
Hue lva . . t Osorno ó hijo. 
Huesca Guillen. 
] de Puerto-Rico. J . Mestre. 
Jaén I d , a , go. 
j e r ez Alvarez. 
j c o n " Viuda de Miñón. 
Lérida". Sol. 
Logroño Bneba . 
Lorca Gomez. 
Lucelia Cabeza. 

Lugo 
Malion 
Málaga. 
Idem 
Mataró 
Murcia 
O r e n s e . . . . 
Or ihue l a . . . 
Osuna 
O v i e d o . . . . 
Pa l enc i a . . . 
Palma 
Pamplona . . 
Pontevedra. 

P t o . d e Sta. Maria. 
Reus. 
Ronda 
Salamanca 
San F e r n a n d o . . . 
Sanlúcar 
Sta. C. de Tenerife 
Santander 
Santiago 
San S e b a s t i a n . . . 
Segorbe 
Segovia 
Sevilla 
Soria 
Talavera 
Tarragona 
Teruel 
Toledo 
Toro 
Valencia 
Idem 
Valladolid 
Vigo 
Villan." y Ge l t rú . 
Vitoria 
Ubeda 
Zamora 

1 Zaragoza 

Viuda de Pujol . 
Vinent. 
Taboadela. 
Moya. 
Clavel. 
Hered.de Andrion 
Perez. 
Martinez Alvarez. 
Montero. 
Martinez. 
Hijos deGutierrez 
Gelabgrt. 
Bios. 
Buceta Solía y 

compañía. 
Vulderrama. 
Pr ius . 
V. a de Gutierrez. 
Huebra. 
Martinez. 
Oña. 
Poggi. 
Hernandez. 
Escribano. 
Garralda. 
Gra. Campos. 
Salcedo. 
Alvarez y comp. 
Rioja. 
Castro. 
Font . 
Baquedano. 
Hernandez. 
Tejedor. 
I . Garcia. 
J. Mariana y Sanz. 
H. de Rodriguez. 
Fernandez Dio: 
Creus. 
A. Juan . 
Perez. 
Fuer tes . 
V. de Hfredia , í 


